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Estamos desunidos
El otro día, a causa  del intento del ex-presidente,  Dr. Nicanor Duarte Frutos, de jurar como senador activo, se auto-convocó una considerable multitud en la Plaza de Armas. Llamaba la atención que el centro del lugar estaba clausurado por dos filas de vallas que dejaron un vacío entre medio con un ancho de aproximadamente tres metros. Al llegar a la plaza para reunirme con aquellos que quisieron protestar contra aquel hecho anticonstitucional, me preguntó el primero quién  descubrió con mi cara de búsqueda: “¿De qué lado estás?” y yo  le contesté: “de lado de la Constitución”. Me sorprendió sobremanera su respuesta: “allá” me dijo, indicando con su brazo extendido al otro lado de las dos filas de vallas. Totalmente confundida, tuve que subir y bajar dos veces las “medidas de seguridad” para llegar al “otro” grupo  que me recibió con aplausos que me hicieron  reconocer que era mi lugar. 
¡De qué nos habla este episodio? Nuestro pueblo paraguayo, en vez de estar unido en una situación de crisis, estamos confundidos y nos  seguimos dividiendo. ¿Será que en el fondo nos contentamos todavía con la acostumbrada centralización del poder político-económico de un partido que se cree en el derecho de tener todos privilegios aunque pasen  encima de la CN? O ¿será acaso que muchos en el fondo aún no saben que es o no admiten  la democracia? O ¿será el dinero que corta la capacidad de pensar a largo plazo de aquellos que actúan por pago aunque sea en contra de los intereses de su propio  pueblo?[footnoteRef:1]1 [1: 1 Lo que hace 500 años era el oro que buscaron los conquistadores europeos, hoy es la “plata” de los pequeños  y los latifundios acumulados de los grandes. La diferencia es que aquellos de la conquista eran extranjeros, mientras que hoy los ambiciosos son los mismos compatriotas. ] 

Estamos dormidos  
Un caso aún más emblemático para la no-representatividad de los intereses del pueblo es el caso Curuguaty en donde el poder judicial encubría hipócritamente la verdad, en complicidad con los otros dos poderes, y con un “show” de juicio,  había condenado a once campesinos inocentes, algunos con 35, 20 y18 años. Después de seis años de resistencia y lucha popular por la nulidad de este juicio guaú,  en que se logró su liberación,  desenmascarando, por lo menos a nivel de justicia,  la farsa de aquella masacre con 17 muertos, causando tanto luto y dolor en el pueblo.
Lo que estamos recordando ahora, después de seis años de resistencia activa, que a este gobierno le había faltado y le sigue faltando completamente, es la ética, la que se expresa en su actuación de la justicia. Además de tal injustica, el trato inhumano y despectivo que sufrieron los falsamente  acusados antes y durante el juicio, supera aún en criminalidad las indignantes condenas. Tal evidencia nos aclara suficientemente que el actual gobierno no es capaz de representar los intereses del pueblo, ya que le falta autoridad moral. ¿Y qué hace el pueblo frente a esta situación? ¿Está intentando a pedir cuentas por este fallo injusto y rechazarlo? ¿Está usando su legítimo derecho de cuestionar la representatividad del pueblo? Aún estamos muy lejos de este sueño porque, en vez de estar unidos, estamos cada vez más desunidos y dormidos. Al pueblo le falta tomar conciencia de ser una democracia, la  que se organiza en asambleas locales, regionales y nacionales, para discernir, decidir y optar  por  el rumbo del pueblo. Esperemos que aquel pequeño grupo de ciudadanos que con el testimonio de su lucha, su resistencia, su laboriosa investigación, su persistencia y su insistencia por la anulación de aquel juicio (Marina kué), lleno de irregularidades, despierte al resto de nuestro  pueblo, que aún es la gran mayoría. Si el pueblo no está despierto ni vigila ni controla ni reclama, ni resiste, ni corrige a sus representantes en el gobierno, dejaremos ser una democracia. La pregunta es:¿cómo podemos llegar a ser un pueblo con conciencia democrática? Echemos una mirada al Pueblo de Dios en la Biblia que se había  organizado  para elaborar y vivir  una alternativa al sistema faraónico de donde lograron salir. 

Paradigma de una Asamblea que une y despierta al  Pueblo 
La Biblia nos cuente que hace más de tres mil años, un grupo explotado y oprimido por el sistema faraónico o de sus copias en los demás ciudad-estados de Canaán, se articuló con otros grupos organizados por motivos parecidos,  en una “Confederación”. Elaboraron en asambleas un proyecto alternativo de sociedad. Una de estas asambleas encontramos en el libro Josué, la asamblea de Siquém  (Jos 24,1-24). Allí leemos que José convoca a los representantes (“ancianos”) de los diferentes clanes y  tribus, y “se reunieron en presencia de Yahvé” [footnoteRef:2]3(Jos 24,1). Era un acto religioso cada asamblea porque concierne el destino de una convivencia en forma de un pueblo con autogestión, que sería, según ellos, la verdadera voluntad de Dios, su plan de vida sobre el mundo entero. José unía a nivel regional a los que ya estaban organizados a nivel local para compartir allí sus experiencias anteriores y -en rondas comunitarias-  elaborar un proyecto nuevo de sociedad. Lo que les hizo despertar y unir había sido la plena identificación con este sueño de organizarse en un pueblo con soberanía. [2: 3 Panim es literalmente “rostro”, traducido normalmente con “presencia”. Reunirse en el “rostro de Yahvé” puede significar también  el hecho de reunirse en asamblea para estar tan unidos en su opción  que refleje  el “rostro de Yahvé”, es decir, su diseño, su sueño sobre este mundo, ya que celebrar una  “asamblea” es símbolo de ser pueblo (cf..Jenni/Westermann, Theologisches Wörterbuch zum Alten Testament II, ,Kaiser-Verlag, München 1976, sp.432-460.] 

La asamblea era para ellos algo sagrado así como para los pueblos indígenas hasta hoy. Después de un discernimiento, allí tomaron juntos la opción de “servir a Yahvé”, lo que es sinónimo de “servir al pueblo”. Es lo que asume  Jesús al decir: “Los reyes de los paganos se portan como dueños de ellos, y en el momento en que les oprimen, se hacen llamar bienhechores. Ustedes no deben ser así. Al contrario, el más importante entre ustedes se portará como si fuera el último y el que manda, como el que sirve” (Lc 22,25-26).
1. Comenzaron haciendo memoria de sus raíces, que les habían dado identidad y mística para perseverar en la salida radical  del sistema y continuar con la re-significación del sueño de sus padres que habían luchado por ese ideal. “Servir” en hebreo quiere decir “dar culto”. Con otras palabras: su compromiso de luchar por una convivencia en autogestión popular, es el verdadero culto a Dios que se expresa en un servicio incondicional al pueblo  en su permanente construcción, reconstrucción y hasta posible refundación. Recordaron a sus padres  que siempre experimentaron la protección divina cuando lucharon por este ideal, este sueño de ser un pueblo libre. Sin embargo, los ídolos (poder, riqueza, etc.) de sus opresores nunca fueron capaces de demostrar su ayuda a los pobres.
2. En aquella asamblea optaron por dar continuidad a este “servicio”. Pero tenían que reactualizarse, porque las circunstancias siempre cambian. Cada opción renovada exige hacer de nuevo un discernimiento radical que llega hasta la última raíz de su identidad. Y esto implicaba también el desprendimiento de elementos que se habían infiltrado en su modo de vivir, procediendo de sistemas antagónicos a su propio proyecto. Cada asamblea popular ayudaba a re-novarse, re-unirse y re-despertarse el pueblo. Conscientes de su propia limitación y debilidad y siendo grupitos de diferentes orígenes, consiguieron finalmente organizarse en una unión manteniendo y respetando la diversidad. 
3. En esta asamblea de Siquém todos los presentes renovaron su renuncia a los otros dioses, los ídolos que siempre intentan penetrar en contacto demasiado cercano con  sistemas alienantes. Se trata de una mística colectiva que les había dado la fuerza de desmitificar a los ídolos infiltrados con los que les habían traicionado ya tantas veces. Esta mística colectiva les había abierto los ojos y les había despertado y capacitado de poder expulsar los esquemas deshumanizantes en favor de su opción de estar al servicio de la vida de un pueblo libre, organizado en equidad y justicia. Tenían que descolonizarse de su propia “colonialidad”, cosa que no lograron  siempre. Pero en aquel momento tenían suficiente fuerza para recuperar su libertad interior y exterior, construyéndose  en  autogestión como pueblo eté, como “pueblo de Dios”. 
Una Asamblea sin Mística no mantiene al Pueblo unido
       Es la mística en las asambleas que da al pueblo los impulsos necesarios para renovarse y reactualizarse en su opción de estar integralmente al servicio de su Buen Vivir. Hoy la tentación es grande de convivir con los dos sistemas, el neo-liberal y el popular, lo que generalmente lleva a cierta mediocridad. Pues los dos proyectos son antagónicos y no se dejan vivir juntos. Hay que optar por uno, renunciando al otro. Es lo que cuestionaba ya el profeta Elías cuando estaba llamando en otra asamblea al pueblo, a cuestionarse y discernir si verdaderamente querían vivir como pueblo de Dios: “¿Hasta cuándo van a renguear con las dos piernas?” (1Re18, 21). Es difícil mantenerse íntegros y en eso ayuda una mística colectiva, como dice el papa Francisco: “No es posible comprometernos sin mística que nos anime, sin unos móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción… comunitaria” (LS 216).

Conclusión 
Esta mística colectiva debería impulsar a las asambleas populares, para que el pueblo llegara a  reconstruir su autonomía. Esta mística colectiva nace de las luchas, derrotas y victorias comunes ya que siempre se trata de vida compartida. Solamente ella puede dar la fuerza de optar por un proyecto comunitario popular que supera las diferencias y divergencias en favor del servicio al bien común, vivido en la diversidad de dones, y en  permanente concientización de estar en servicio, siendo colaboradores y  corresponsables de un proyecto común que pertenece a todo el pueblo. Sin asamblea y mística no habrá pueblo auténtico.

